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de obligada consulta, y en las páginas de nuestro suplemento que 
se prestigió durante muchos años con su firma. Al cumplir sus 
ochenta años, le testimoniamos, en ocasión tan digna de seña: 
larse, el debido reconocimiento a su noble magisterio intelectual. 


Apasionado investigador de la historia nacional, ha enriquecido 
con su larga y fecunda labor el acervo bibliográfico que docw' 
menta nuestro pasado, publicados sus trabajos en libros que son 


“Tu eres lo brillante, el protec!>- 
de los sacrificios, el que alumbra 
constantemente la verdad; tú te cre 
ces en tu propia morada.” 

(De un himno del Rig-Veda) 


(CUANDO en una remota noche del pla: 

neta, percutiendo piedras, saltó la chis- 
pe que engendró el primer fuego, el hombre 
fiberó una esencia poderosa y desconocida, 
y por desconocida la reverenció como 1 una 
divinidad. No hubo pueblo primitivo que no 
le diera sitio de preferencia en los cultos 
más solemnes. Brilló sobre todos los altares 
y arrojó su resplandor en medio de las 
grandes celebraciones. Es el Hefestos griego 
o el Vulcano latino, que la mitología per 
sonifica como a un herrero infatigable. Es 
Vesta para los romanos, cuyo colegio de 
doncellas tenía por misión sagrada mantener 
perpetuamente viva la llama votiva. Es el 
Agoi que se invoca de continuo en los: him 
mos religiosos de los Vedas. Es el dios pro 
teico al que veneraron los antiguos arios. Es 


Cajas de tóstoros decoradas con reproducciones dé cuadros célebres 


LA AVENTURA DEL FUEGO 


Ahura-Mazda en la religión de Zoroastro 
buen principio creador de todas las cosas 
Es la matriz de innúmeras leyendas que 
poetizan su nacimiento, como las que Sir 
George James Frazer recoge en sus “Mitos 
scbre el origen del fuego en América”. 
Cuando el más lejano de nuestros antepasa” 
aos cocinó por vez primera el alimento. 
brotó un germen de sociabilidad entre los 
hombres. Fuerza misteriosa de la naturaleza 
adorado y temido, el fuego asiste a través 
de los siglos al progreso del mundo: ablandó 
el hierro con que se forjaron las lanzas y 
las armaduras, la rueda y el arado. Sirvió 
para la guerra y para la paz. Y su larga 
historia acompaña a la historia misma de 
nuestra especie. Después de haber sido en 
tiempos clásicos la llama simbólica de las 
purificaciones, fue en el Medioevo el juez 
supremo de las ordalías; y a la hora en que 
“1 Cristianismo impuso su predominio admo 
pítoric, las rojas lenguas ígneas del infierno 


iveron amenazante pesadilla para los con 
ciencias. Y como el Renacimiento alegorir: 
históricamente el regreso de la desnudez y 
la sonrisa, aquel fuego intimidante se con 
virtió en algo útil: fue el auxiliar de los 
artífices que en el pecho quemante de lo: 
Farnillos hacían realidad la joya o el objeto 
precioso, o de los escultores que derretían 
los metales para eternizar con ellos el geni:: 
de una época. (Sí; todos pensamos en Ce 
limi o en Miguel Angel...) El fuego estuvo 
er. todas las iniciaciones esotéricas, desde las 
más lejanas de Hermes Trismegisto o de 
Eleusis, hasta las actuales de la masonería 
Fue el bien y el mal, el núcleo del hoga: 
hospitalario o el volcán que estalla en có- 
lesas incendiarias y arrasa ciudades. (Sí, ya 


hasta las del romanticismo, cuando las bu- 
jias de los candelabros proyectaban sus 


España, Francia, el Oriente, están representados en este sector de la colección 


haces movedizos sobre los enamorados poe 
tas y suicidas. Fue l2 hoguera de los embru- 
jamientos, en las fiestas escalofriantes de la 
Walpurgis. Alimentó, lucernas macabras, 2 
las momias que se incendiaban para alum 
d> las cavernas, en los relatos fantásticos de 
Ridder Haggard, o fue el protagonista ari; 
tocrático de la novela famosa de D'Anmunrio. 
Sin embargo, a pesar de su participación 22 
ritos torvos, de su presencia en altares d- 


hubo una luz, el hombre se sintió seguro 

Si en ocasiones se volvió contra él, devo 

rándolo todo a su paso, también fue y sigue 
1 do . 


para colaborar en los mventos sin los cuales 
la humanidad pudo vivir durante siglos y 
ura vez logrados, ya no consigue prescindir 
de ellos. 

Y esta vasta epopeya de grandeza, se ha 
vuelto cosa accesible y doméstica, vulgari- 
zrda en sus dimensiones heroicas al conte 
nido perecedero de una caja de fósforos. 
ircnias... Porque resulta irónico pensa: 
cue un incendio cabe en uma cerilla Y el 
culto de los dioses y las hogueras supli 
ciantes y todo lo que revistió pomposidad 
de rito o de tormento y los mitos líricos de 
la avecita que trae el fuego a los mortales 
'“uncendiándose el plumaje breve de la cola. 
toda se desmorona ante esta forma trivial 


jas de fósforos!: una manía inocente, form: 
pacífica de la idea fija. Pero la manía ino 
cente se ha vuelto cosa seria, y el número 
de cajillas que posee — alrededor de cuatr« 
mil trescientas — mos impone más, un poc: 
más de 


para todo lo que no ataña al objeto codi 
ciado. Por lo general melancólicos y solita 
rios, detrás del juntador de cualquier cosa 
se oculta una sensibilidad herida, una pesa- 
dumbre o una frustración. El afán de ate 
sorar menudencias es una evasiva, una 
compensación del desaliento, cuando la es 
peranza zozobra y la fe decae, remedo de 
consuelo para algún secreto derrumbamiento 


norábamos. Y lo más pintoresco es que se 
ha formado sin que su dueña invirtiera en 
ella un solo peso mi saliera en busca de 
una caja: todas llegan a sus manos por envio 
de conocidos o desconocidos que enterados 


el último cigarrillo del día, “para tener lin 
0o0s sueños”: es común que las cosas com 
plicadas tengan un origen sencillo. Y as: 
estamos ante estos centenares de cajitas 
multicolores, que tomábamos en broma, y 


Eo esíz encon se destacar cajas ilustradas com motivos de barajas, y otras con trajes tipicos de las provincias francesas. 


tien observadas pueden ser una enciclope 
dia superficial de modalidades de diversos 
pueblos. La vista se pierde en este “puzzle 
heterogéneo, que abarca cajas de hace un 
siglo; ahí está la más antigua, brasileña, de 
fines del XIX, que lleva incluído un maps 
pequeño de Río de Janeiro, como para que 
el turista bisoño no se extravie en la ciudad 
aesconocida. Ahí están las primeras uru 
guayas y argentinas, con dibujos ingenuos 
y versos ripiosos. Trajes típicos, animales 
de regiones distantes, edificios, monumentos, 
todo cabe en este panorama de estuches polí- 
ciomos en los que puede adivinarse asi 
nismo con cierta malicia la sicologia del 
pais de origen: sólo podía ser norteameri 
cana esa caja optimista que regalada po: 
una empresa de pompas fúnebres (!), anun 
cia alegremente su excelente servicio du 
tante los siete días de la semana; y sól 
podian ser inglesas esas otras, de tieso 
empaque, con coronas y soldados enhiestos 
de la Guardia Real y retratos de la reina 
Cómo tan sólo Francia podía regalar lo 
travesura de esas viñetas con refranes pi 
cantes, o la picardía de esos fósforos deco 
rados, cada uno, con una corista escasa de 
ropas, como para provocar más incendios, 
entre ellas nos hace sonreir una del “Co- 
mité National de Propagande en faveur du 
vin": mientras en otras latitudes se orga 
nizan ligas prohibicionistas, allí se fomen 
tar las hibaciones, y la etiqueta reza: “Repas 
sans vin — Journée sans soleil”. Y al lado 
de los motivos del Quijote que adornan 
algunas cajas, naturalmente españolas, o de 
ias mexicanas ilustradas con reproducciones 
de cuadros famosos, nos traducen la sensj: 
bilidad artística y paisajística del Japón los 
abanicos frágiles o los jardines en minia 
tura, como para muñecas, que lucen en otras 
No nos seducen en cambio, aunque son her 
mosas, porque no nos convence la sinceridad 
que las inspira, esas de propaganda artística 
cen siluetas de músicos, formando la serte 
de cajitas una orquesta completa, de origen 
moscovita, porque lo soviético no nos 
atrae... ni en cajas de fósforos. Allí están 
representados el Oriente y el Occidente, k» 
India y el Barrio Latino, todo lo conven 
cional y todo lo exótico. Cabe toda la geo: 
grafía en ese largo muro al que se adosás 
como mariposas detenidas, estas cajillas que 
rodaron por miles de manos para sedenta 
rizarse del largo viaje en una casa uruguaya 
La imaginación entreteje su novela: cajas 
de fósforos con la muestra de los cafés y 
restaurantes más célebres, de los “night 
clubs” y “boites” más famosos del mundo: 
¿qué destino tuvieron, por ejemplo, las ce 
rillas que guardaba ésa del “Moulin Rouge”? 
¿Acaso el ademán nervioso de un enamo- 
rado que distrae fumando la espera, 2 ha 


l por i 


hora de la cita galante? ¿U el gesto bruse 
¡el hombre que discute de negocios en me 
dio de la cena? ¿O simplemente se la llevó 
, su casa algún portero para encender la 
cocmnilla humilde? Tras este mural abiga 
fado, caben todas las conjeturas 

Aquel titán portador del fuego, renegar 
tal vez de su descendencia; disminuidos 
Prometeos, los hombres se conforman con 


Una antigua caja de fósforos con el mapa de Río 
muestran la variedad pintoresca y atrayente 


la llamarada portátil y sin riesgo. Y recor 
demos un verso a propósito, de Arturo Cap 
cevila, que aprisiona toda filosofía al res” 
pecto: “Que nunca sea fuego quien tiemble 
de ser humo”. Lo que vale, es el incendio 
magnífico, el quemarse en la aventura vital, 
aun al precio de la ceniza inevitable. 

Y nos damos cuenta de la pervivencia, en 
nosotros, de aquella oscura devoción pri 
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mitiva por el fuego, señor de creación y d= 
destrucción. ¿Que lo hemos achicado a la 
medida de un fósforo? 

Para el fin, poco importa. Porque un fós- 
jcro sirve lo mismo para quemar bosques 
o cartas de amor. 

Dora Isella RUSSELL 


(Especial para EL DIA) 
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Janeiro, otras con fóstoros decorados, otras con temas del Cal: src 
curiosa colección que posee la Srta. Esther Estrada Risso. 
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Estos ramos lucirán en la casa, o setvirán de mensaje Heli 


Le esquina es el lugar preterido para la venta callejera de llores, 
efectividad. 


ES OSOS 


El camión las trae diariamente de apartados lubares, elevando así el preciu de venía 
que las flores no pueden ser, en este punto, menos que todo lo demás 


FLORES 
EN LAS ESQUINAS 


(CORTAR tijera en ristre, arrancar la flo: 

del gajo donde ba surgido con gracia, 
para venderla, parece algo cruel, comparable 
sólo a ciertos actos que el hombre se ve 
forzado a realizar en determinadas circuns- 
tancias. La planta «es el estado natural de 
la flor, sin duda. Pero, de no existir su 
mercado en medio de la ciudad, dura y 
vehemente, ¿cómo disponer de ellas para 
coordinar ese lenguaje, casi inmaterial, tan 
hondo, más fino que el propio de la palabra. 
que sólo las flores articulan y ponen en 
niovimiento? 

Con ellas, alguien parece distraerse en 
esombrarnos, poniendo color, forma y fra 
fencia para el ornato nuestro o el mensaje. 
Arrancadas de la planta, como la sonrisa 
de los labios, ¡cómo dudar que desempeñan 
un cometido que solamente ellas pueden 
cumplir! 

Estos puestos de flores así, improvisados, 
que ahora aparecen aquí y allá, entre el 
ruidoso trajin de todos los días, por las 
esquinas céntricas, hacen impacto sorpresivo 
en nuestra urgencia con su llamado multi- 
color, para ese trasiego casi infantil que con- 
siste en trocar monedas por flores... 

Ved cómo los epretados ramos se yer- 
guen en sus tallos para mirarnos mejor, «y Se 
inclinan luego y sonríen, cuando pasamos. 
Conocen sin duda su propio sortilegio, y 
procuran contener nuestra prisa. 


+ 


A veces la esquina presenta la decoración 
adecuada, como trasfondo para este particu- 
lar comercio callejero, con ese biombo nos- 
tálgico que es la casa de dos pisos, cuyas 
cornisas, relieves y aberturas postulan ter- 
camente el retorno de prendas que parecen 
escondidas detrás de ellos: el corset, el feme- 
nino sombrero como una bandeja colmada, 
el bastón, la flor en el ojal. 

Siempre las flores tienen, no se sabe por 


qué, una definida tendencia al pasado; se 


£ntrelazan al recuerdo, aunque queramos que 
sean la expresión del «augurio. 

Nó parecen por cierto tan a gusto ellas, 
junto a ese otro reciente tipo de arquitec- 
tura, rígido, donde cada piso es una caja 
chata y alargada, superpuesta. Pero como 
son flores, se las arreglan por su parte, para 
formar el bajorrelieve, gracioso y fino, que 
la dura construcción necesita, sin duda. 

Observad detenidamente uno de esos gla 


cuoloz arrogantes, esa rosa punzó, uno de 


£sos jazmines, que emergen del unprovisado 
florero: en minguna expresión, viviente o 
estática de cuanto nos rodea, hallaremos tal 
equilibrio, tal armonia. 

Poned esa rosa en un vaso de vidrio ordi- 
nario, sobre la mesa de tabla rasa de aquella 
oscura buhardilla, y el ambiente habrá cam- 
biado de pronto: la naturaleza sonrie en esu 
rosa, y todo lo demás pasa a segundo plano 
o desaparece, como cuando surge en escena 


el personaje protagónico. 


+ 


Siempre hallaremos en ellas matices gra- 
duados, concordantes con nuestras actitudes, 
escalonados pará nuestra emoción. 

Y en su expresión diversa, bajo el común 
denominador de la abundancia, la verdadera 
¿xstocracia, Acaso. 

Ellas estarán por encima de immumerables 
cosas que nos abruman, nos inquietan, o 
procuran atraernos. Sus vestidos alegres, lu 
josos siempre, nos comunicarán optimismo; 
su palidez, ciertos tonos melancólicos suyos, 
nos harán pensar. 

Violetas y lirios, ayer; gladiolos, rosas, 
jazmines, claveles, hoy; dalias y crisantemos, 
mañana; flores de mayo o de octubre, o de 
siempre! Presencia del otoño o heraldos de 
la primavera, hay expresiones de muestro 
espíritu que sólo con flores se pueden tra: 
ducir hondamente: el afecto, el amor, el 
cugurio feliz, el recuerdo imperecedero. 

Cuando han ocupado su lugar junto a 
nosotros, en nuestra habitación, luego de 
nutrirse por breves días del agua fresca que 
le hemos renovado, languidecen serenamen 
te, y van dejando caer en torno del búcaro, 
sus pétalos graciosos. 

Nosotros vemos cómo la flor cae, pétalo 
a pétalo. 

Vano sería pretender armarla nuevamen 
te, reintegrarla a la vida; jamás podriamos 
combinar su armonía, restituir sus líneas, re 
poner su esencia que se ha ido diluyendo 
en el aire, 

Ellas parecen comprende: nuestra acti 
tud, y nos dejan cuando las recogemos, su 
perfume en las manos, 


Enrique Ricardo Gare: 


(Especial para EL DIA) 


El puesto improvisado surge en la esquina, entre el ruidoso (rajir callejero 
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CINCUENTENARIO OLVIDADO: 


DEL 


BOHEMIA Y SU TIEMPO” 


L tema suscitado por el cincuentenario 
de “Bohemia” no se agotó, ni rucho me- 

nos, con la nota que le dedicáramos hace 
algún tiempo, incluso porque no ha pasad; 
la fecha que justifica insistir en la recor- 
dación. Ya hemos señalado que la nunca 
olvidada “revista de arte” apareció, con al- 
guna irregularidad propia de su carácter 
desde agosto de 1908 a junio de 1909. Toda 
publicación periodística, sin excluir las de de- 
finición literaria —y quizá especialmente 
éstas — «Jebe reflejar la realidad social de 
que se nutre. “Bohemia” tuvo ese mérito, 
entre otros. En sus páginas revivimos un 
momento por muchos conceptos inconfundi 
ble de la vida uruguaya y también del mun 
do. 

Dizs de bonanza y despreocupación, pues 
por un fenómeno casi inexplicable no había 
guerras ni amenazas para la humanidad en 
parte alguna de la tierra. La contienda 
civil de 1904 significaba la clausura del 


Carlos T. Gamba luciendo su gallarda pres 
tancia veinteañera, según una fotografía 
aparecida en “Bohemia”. 


ciclo de nuestras luchas intestinas. Con 
aquella postrera llamarada purpúrea de las 
cuchillas había terminado también el pe- 
ríodo de la política criolla turbulenta y pri- 
mitiva, orientada por caudillos más o m-- 
nos ilustrados o más o menos analfabetos, 
que ensombreciera la historia del país a lo 
largo del siglo anterior. Los partidos no 
iban a ser bandos irreconciliables, o sólo 
reconciliables en los pactos espurios y 
oportunistas de sus dirigentes, sino fuerzas 
cívicas dispuestas a disputarse el poder 
mediante el pronunciamiento de la sobera- 
nía en las urnas. El campeón de esa inte- 
gración civil de la nación, don José Batlle 
y Ordonez, protagonista máximo de 'a 
epopeya, se había retirado a Europa in- 
metiatamente de transferir la banda presi- 
dencial, en procura de nuevos elementos 
que ampliaran su visión de estadista genial 
y también — cabe suponerlo — para elimi- 
nar toda sospecha de que su enorme pres 
tigio, siquiera fuese por acción de presen 
cia, pudiera influir sobre el nuevo gober- 
nente, cuya candidatura él había sostenido 
Contribuía a la tan necesaria pacificación 
de los espíritus que el sucesor de aquella 
figura de fundamental papel histórico en 
la última década fuera un catedrático, «l 
Dr. Claudio Williman, con más pasta para 
la rectoría áulica que para los embates po 
líticos. 

Podría decirse que la República renacía 
de sus cenizas con un vigor y alegría ju- 
veniles. Al amparo de la paz tan larga- 
mente soñada por la nación todas las em- 
preses parecían realizables. Corrían los 
primeros tranvías eléctricos y habia sido 
inaugurada la primera tienda de varios pi 
sos al estilo de “Au Bon Marché” y “Prin- 


tems” de Paris, signos inequivocos de que 
Montevideo empezaba a dejar de ser la 
gran aldea. Nacía la centuria como uns 
Rran esperanza. A la manera de un legen 
derio rey mago, el siglo XX traía en sus 
alforjas para deleite del niño grande que 
es el hombre juguetes tan maravillosos £o- 
mo el automóvil, el aeroplano, el fonógrafo 
y el cine. No sin razón, pero también con 
cierta ingenuidad, se pensaba que esos in- 
ventos no tendrían otro destino que el de 
hacer más grata y feliz la vida humana, 
como que no se concebía que la ciencia 
y la técnica pudieran ser puestas al sez- 
vicio de la destrucción. ¿No era una pro 
mesa bendita el radium, recién descubierto 
por Mme. Curie? Todas estas conquistas 
hacian confiar ciegamente =n el porvenir 
Ya se vislumbraban sus posibilidades pro- 
digiosas. En el mismo año de la aparición 
de “Bohemia” dos deportistas italianos, el 
periodista Luis Barsinmi y el conde Bor 
ghese, están realizando la inimaginada ha 
zaña de cubrir la entonces estelar distancia 
entre Pekin y París en el rudimentario au 
tomóvil de la época; el francés Bleriot, le- 
jando atrás los pininos de los hermano: 
Wrieht y de Santos Dumont, afirma la con- 
quista del aire cruzando el Canal de la 
Mancha en su frágil máquina; y de las lar 
zas cornetas del mágico aparatito inventadc 
por Edison surgen los más pegadizos trozo* 
de las últimas operetas y zarzuelas desti 
nados a convertirse en estribillos del canto 
popular: “Caballero de gracia me llaman...” 

El cine, por su parte, es entre esos mi- 
lagros el más subyugante, porque pone ante 
nuestros ojos la representación viva «kJel 
universo. Aparte las tremebundas o cómi- 
cas ficciones hasta en “dos actos”, los pú- 
blicos uruguayos de ciudades y pueblos han 
visto boquiabiertos a través de sendos no- 
ticiarios, las cataratas del Niágara en ¡oda 
su grandiosidad, todo un “cross-country” 
corrido en Inglaterra y — ¡nada menos! — 
el atentado contra Alfonso XIII con los 
caballos matados por la bomba y demás de 
talles patéticos. 

Todo un libro demandaria la pintura de 
aquel Montevideo de la primera década del 
siglo en el que, sin embargo, no todo era 
idílica calma. Las agitaciones más visibles 
de la clase obrera, todavía en la etapa for- 
mativa de su organización para la lucha por 
justas reivindicaciones que si en las con- 
quistas positivas iban a tener su mejor in- 
térprete en el mismo Batlle, contaban para 
su difusión doctrinaria con la encendida elo- 
cuencia de muchos poetas e intelectuales 
Angel Falco, Leoncio Lasso de la Vega, Flo- 
rencio Sánchez, Emilio Frugoni, Orosmán 
Moratorio, Ernesto Herrera, Alberto Las 
places, Carlos T. Gamba, Alberto R. Mac 
ció y otros escritores no menos renombra 
dos proclamaban los principios de Kropot 
kine, Malatesta, Sorel, Jaurés y demás ada- 
lides de la revolución social desde la Tri 
buna del Centro Internacional instalado en 
la calle Río Negro, donde hoy funciona un 
teatro de aficionados. 

Era el de ellos un obrerismo romántic 
y teórico y por eso mismo impregnado de 
comunicativa simpatía, como todo lo que 
no persigue fines personales. De ese núclec 
inquieto y quijotesco surgió “Bohemia” ron 
la motoria incumbencia, entre otros propo:- 
sitos, de trasladar al papel impreso la pa- 
labra explosiva de las asambleas, segun 
puede advertirse, en los primeros números 
al menos, del inolvidable quincenario. De 
ahí el tono polémico y un tanto declama- 
torio de la mayoría de sus editoriales : 
colaboraciones en prosa y hasta de alguno: 
Je los poemas aparecidos en sus páginas 
Para los somadores de aludos sombreros 
y volanderas corbatas negras el enemigo 
era el “burgués”, con lo que definían une 
militancia que se anticipó gallardamente 3 
la tan cacareada “literatura comprometida 
de nuestros días, profesada muchas ve: 
ces... por los que no quieren comprome- 
terse a nada. Claro que a medio siglo de 
distancia esa posición de caballeros batién 
dose a punta de pluma contra molinos de 
viento aparece como empresa quimérica. 
pero, ¿cómo serán juzgadas en el año 200% 
las ideas imperantes en este momento? 

Queda mucho para' hablar de “Bohemia 

Ramón 1. ALVAREZ 
(Especial para EL DIA) 


Este estampa de Lasso de la Vega, trazada por el lápiz de Hermenegildo Sabal, 
podría ser el símbolo del poeta bohemio de principios del siglo. 


En otro dibujo de Sabat, aquí esta el Angel Falco que proclamaba la revolución 
social desde la tribuna del Centro Internacional 
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Alguna ver los bonaerenses contemplaron extaviados la altura de los patos de los barcos que atracaban ear su puerio. Hoy se preecd-:* 


y Reciente vieja e Buenos Atres nos ha 
reintegrado a la meditación sobre el 
destino de la civilización. No un destino 
de contenido escatológico sino político y so- 
cial, si que también moral. Y como nuestra 
cultura acostumbra a valorar al hombre -1n 
relación con los demás hombres, y la con- 
vivencia alcamza su más elevada expresión 
«<n la vida ciudadana, es hacia el significa- 
do de tas ciudades que la meditación mas 
encamina 
La historia política del hombre podría 
«xpresarse gráficamente en una semicircun- 
ferencía, cuyo punto inicial A; vida primi- 
Uva, tríbu, se desarrolla evolutivamente 
hacía una máxima expresión que se alcan 
za en el punto B, el del cenit de la curva; 
vida civilizada, pero ¿y. después? ¿Se 
mantiene en ese punto dando continuidad 
au la convivencia civilizadora o desciend: 
siguiendo la pendiente hasta el punto C. e! 
del otro extremo de la curva, que al ce- 
írárse con el punto A se reintegra a ori- 


en la perspectiva de cemento. 


mitivas vivencias? Llegamos aquí a la mor 
fología histórica de Giambattista Vico, que 
en sus ciclos imperialistas desarrolló hasta 
sus últimas consecuencias Epengler en su 
“Decadencia de Occidente”. Pero lo eviden- 
te es que, más allá del determinismo his 
tórico, la civilización de la ciudad, lo que 
de civismo encierran las ciudades, está ha- 
ciendo quiebra en las grandes urbes, tas 
urbes millonarias como Buenos Aires 
Comparemos: El hombre primitivo es de 
una absoluta autosuficiencia en su mundo 
interior, pero a la vez es de una absolut: 
incertidumbre ante el mundo exterior. Se 
valora a si mismo como una voluntad do- 
minante que falla casi siempre cuando al 
mundo de las cosas se refiere. Sin embarzo 
ese hombre que se inclina reverente, su- 
plicante, ante el misterio de las cosas, es 
de un fulminante desprecio para los hom: 
bres que pertenecen a otro clan u otra uí- 
bu. Como contraste, el hombre civilizado, 
e: hombre de la ciudad, el ciudadano, se 


valora a sí mismo como una entidad Te: 
tiva, no se inclina reverente ni suplicante 
ante el misterio de los elementos, sencilla- 
mente porque él mismo, por su cultura, se 
considera un misterio tan importante como 
otro misterio, y, sobre todo, por su misma 
relatividad, no desprecia a los hombres que 
viven fuera de su ciudad. 

Pero las ciudades crecen. Diez mil, cin- 
cuenta mil, cien mil, quinientos mil, un 
millón de habitantes. Esta relación cuanti- 
tativa va creando nuevas relaciones cuali- 
tativas. Una relación que podríamos ejem 
plarizar así: en una chacra el hombre se 
siente cultivador, en un bosque admirador, 
en una selva... el hombre deviene animal 
natural, pues sólo así puede perdurar en 
ella, y para que el bípedo acabe por ser 
hombre o se evade de la selva o la des- 
truye. Las ciudades que rebasan los cien 
mil habitantes inician la deformación ciu- 
dadana. Hasta los cien mil habitantes (y 
aquí vendría bien el más o menos) el hom- 


Plaza San Martín y edificio Kavanagh como descomunal palmeta que resalta sobre el cielo de la selva de cemento. 
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bre pierde su rusticidad sin perder con 
tacto con la tierra. Cuando las ciudades 
rebasan el millón de habitantes, los hom- 
bres van perdiendo su espíritu ciudadano 
para adquirir una nueva fisonomía selvá- 
tica, la de las selvas de cemento que son 
las cosmópolis multimillonarias. 

Igualmente antípodas del hombre ciuda- 
dano son el hombre naturaleza y el hom- 
bre cosmopolita. Estos dos ocupan los ex- 
tremos de la semicircunferencia de nuestro 
ejemplo para fundirse en una realidad hos- 
ca, primitiva, deshumanizada. La primera 
reflexión que nos hacemos caminando por 
una selva, es de seledad. Nos sentimos in- 
raiersos en una realidad indefinida, comu 
perdidos en un misterio de verticalidades 
sombrías, y nos concentramos en nosotros 
mismos para reencontrarnos, pues si per 
demos el contacto con nosotros mismos nos 
perdemos devorados por la soledad. ¿Aca 
so no experimentamos idéntico fenómeno su- 
mergidos en las selvas de cemento que son 
las urbes millonarias? Nuestra primera im 
presión en ellas es de soledad, aunque va- 
yamos unidos al torbellino de las gentes 
En ellas las casas y los hombres son más: 
sordos y sórdidos a nuestra llamada que 
los árboles de la selva. E, igualmente, el 
hombre inmerso en esta selva de cemento 
de perspectivas verticales, tiene que auto 
controlarse para no sentirse tragado por 
la voracidad de la selva. Estas urbes no 

ueden ser forja de hombres libres, civi!i- 
zadamente libres, sino forja de hombres 
devoradores o que van a ser devorados. Son 
tentáculos para el encadenamiento del hom 
bre, sometido, como el hombre de la selva, 
al poder de los elementos. 

Transitando por las calles de Florida, Lu 
valle y Corrientes de Buenos Aires, a de 
terminadas horas de afluencia urbana, se 
recibe un impacto de multitud selvática, 
de ese selvatismo que caracteriza a los 
habitantes de las selvas de cemento. Lu 
multitud alcanza en ellas entidad esencial 
Desaparece el hombre absorbido por lis 
multitud, como el árbo) desaparece de nues- 
tro horizonte cuando contemplamos la en 
tidad selva. Y en estas avalanchas de gente 
anónima, despersonalizada, ni municipal ni 
espesa, sino selvática y blanda como mel 
cocha, tratamos de descubrir las caracte 
risticas del nuevo hombre selvático, del ha- 
bitante de las selvas de cemento, y vemos 
unos ojos de mirada entre irritada y lris 
te, de alegría sofocada, de nerviosidad fa 


El edificio Atlas, de 130 metros de altuia, 
expresión de una verticalidad de cemento er 


la áran selva de cemento. 


CEMENTO 


tigosa, de gestos chabacanos, de un ensí- 
mismamiento lleno de inhibiciones, algo 
entre lúcido y embrutecido, y, sin embar- 
go, todo ello con manifestaciones agresi- 
vas, como si quisiera volcar sobre los de- 
más la sumisión de su alma ante la in- 
certidumbre, Estas multitudes no pueden 
engendrar ciudadanos sino súbditos, súbdi- 
tos de algo que les prometa una salvación, 
por absurda que sea, porque si el hombre 
primitivo natural, el habitante de las sel- 
vas arborescentes, es una criatura crédula, 
dispuesta a creer en todos los milagros me- 
tafísicos, el habitante de las selvas de ce- 
mento está dispuesto a creer en todos los 
milagros políticos. Son caldo de cultivo de 
las tiranías. 

Bujarin, considerado por Lenín uno de 
los mejores teóricos del marxismo, y por 
eso fusilado por Stalin, es autor de un li- 
bro titulado “El Imperialismo, última eta- 
pa del capitalismo”, que hoy alcanza visos 
de veracidad cuando contemplamos la vyo- 
racidad del capitalismo ruso. Decimos ca- 
pitalismo ruso, no de los rusos sino del Es- 
tado ruso como monstruosa empresa explo- 
tadora del proletariado. La cita no viene ar- 
bitraria pues, por asociación de ideas, cree- 
mos que las grandes aglomeraciones hu- 
manas, las de las metrópolis millonarias, 
son también expresión psicológica del capi- 
talismo, lo que ya no sabriamos decir es 
si son Su última expresión, pues creemos 
en la capacidad y multiplicidad renovado- 
ra del espíritu humano. Mas, es evidente 
que la mentalidad cosmopolita que fer- 
menta en las selvas de cemento, juega pa- 
pel importantisimo en la pugna imperialista 
de nuestro tiempo. La marcha hacia el Es- 
te de los rusos se equipara a la marcha 
hacia el Oeste de los estadounidenses, y 
propósito de los bolcheviques es que Mos- 
cú supere algún día a Nueva York en ha- 
bitantes, lo que equivaldría a que la supe- 
rara en brutalidad. Si es idéntico el pro- 
ceso, ¿no demostrará que la URSS., se halla 
en una etapa de crecimiento capitalista, 
ahogando la labor emancipadora vue los 
hombres, sin la libre concurrencia que per- 
mite al capitalismo renovarse y sociali- 
zarse? 

Pero si las selvas de cemento son lógica 
expresión de los Estados imperialistas, no 
lo son en las repúblicas hispanoamericanas. 
México capital, San Pablo y Buenos Aires, 
multimillonarias en tierras despobladas, 
monstriuosas cabezas de cuerpos sociales ra- 


Avenida Corrientes, contradicción de ayer y 
hoy en la transtormación cotidiana de la sel: 
de cemento. 
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La Avenida Roque Sáenz Peña es un oasis de armomía y buen gusto en la verticalidad de la selva de cemento. 


quíticos, mendigos de empréstitos, creen 
engrandecer a México, Brasil y Argentina 
porque sus capitales pueden competir cuan- 
titativamente con Nueva York, Londres, 
París y Moscú, pero la realidad es muy 
utro. Nueva York tiene el contrapeso úe 
cientos de ciudades que dan el auténtico 
valor y estabilidad a Estados Unidos, y lo 
mismo sucede en Inglaterra, Francia y Ru 
sia. Pero en Argentina, Brasil y México, las 
ciudades millonarias son cuerpos extraños 
qúe en vez de fortalecer a la nación la de 
bilitan, parásitas que viven a expensas de 
la nación, nutriéndose de ja savia de su: 
vespectivos puebios. Nación y puebio some 
nd al mismo principio de las seiyas de 
cemento. La entidad nación desaparece pa 
ía dar paso a la vanidad urbana, descas 
tada y humillante para sus connacionales 
un porteño se siente más unido a un pa 
risién o a un neoyorquino que a un men 
jocino o riojano. 

Unos díes Ze contacio con ica Estitante: 
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de Buenos Aires nos han entristecido por 
el fondo de incertidumbre en que viven. 
Entre ellos la disyuntiva es terrible. Si nc 
fuera por el ejército, o los pobres acaba- 
ban con los ricos o éstos esclavizaban u 
aquellos, Y acaso la peor deformación co- 
lectiva que evidencian estas selvas de ce- 
mento es el antagonismo de dos urbes en 
una urbe, las dos tensas, esperando el mo- 
mento oportuno para lanzarse contra el ad- 
versario. Las grandes urbes crean la imsoli- 
darida2 y el gregarismo, Cada cual piensa 
eh sí mismo pero formando avalancha, lo 
contrario del espíritu ciudadano, por el 
que el hombre se entrega a los demás sin 
perder su individualidad. Parodiando al 
«lásico latino que dijo que el latifundismo 
perdería a Roma, podemos Jecir que las 
le cemento matan la ciudadania 

En Uruguay hay también partidarios de 
iudades millonarias. Para ellos el peor dis- 
zusto ha sido comprobar que en el último 


zenso Montevideo no 2icanza aún el miiión 
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de habitantes. Es cuestión de criterios. Nos- 
otros consideramos más trascendente para 
la fortaleza, la riqueza y la cultura del 
Uruguay diez ciudades de cien mil habi- 
tantes repartidas por el interior que una 
ciudad millonaria. Las grandes ciudades son 
tema para los artistas pero no crean ar- 
tistas, como son conglomerados parasitarios 
de la vida nacional Yue nada nuevo apor- 
tan al espíritu renovador de los pueblos 
No deseamos un Montevideo como Buenos 
Aires ni como París, sino un Uruguay co- 
mo Suiza, Dinamarca, Holanda, Suecia y 
Noruega, donde el espíritu comprens. yo 
anule las discrepancias entre los hombres 
para la conquista del pan, donde se sue- 
ñe en el bien de todos y no en los odios 
contra los demás. Ciudades pequeñas, al fin 
y al cabo las que crearon la grandeza de 
Grecia e hicieron posible el Renacimiento. 


Fr. FERRANDIZ ALBORZ 
(Especial para EL DIA) 


Facultad de Medicina, bloque de cemento Que atestigua el alma en bloque de las urbes millonarias. 


Francisca Sánchez dictando a Carmen Conde sus memorias, circundadas de un 
paisaje lleno de sugerencias. 


El Dr, Antonio Oliver con Francisca 
Sánchez, en Navalsaúz. 
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de Francisca Sánchez, en Navalsauz 


IN 2VALSAUZ está relativamente cerca 
> de Avila, y se llega allí por un her- 
moso camino entre monteñas entre las cua- 
les aparecen y desaparecen pueblos con 
mombres como El Salobral, Solosancho, La 
Hija de Dios... Traspuesto el puerto de 
Menga y abandonando a la izquierda la 
carretera que va al Parador de Gredos (pa- 
sando por Venta del Obispo, Venta de Ras- 
quilla), se toma un caminejo que orilla un 
río —aguas del Alberche — que se mete, 
por fin, en Navalsaúz. Lo conocéis. ¿No 
recontáis “Fiesta Campesina”, de Rubén 
Darío? Pues, aquél es. 

Navalsaúz es sórdido, sin calles, mi bo- 
tica, ni médico, ni practicante, ni cura; la 
escuela es miserable y en ella se realiza 
la diaria y heroica labor de una maestra 
que atiende a los pequeños campesinos, re- 
cios cachorros de futuras generaciones lu- 
chadoras y abnegadas, 

Frío, yelos, brega áspera con los ele 


Una estampa típicamente español 
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mentos desencadenados, eso es lo que los 
convecinos de la compañera del más ex- 
celso poeta nicaregiiense, tienen que sufrir 
a diario. Menos mal que entre ellos se 
ayudan fraternalmente y lo que es de uno 
es rle todos, tanto en el mal como en el 
bien. 

Cerca de Navalsaúz está Venta del Obi» 
po, pequeñísimo poblado, en donde nos re- 
unimos para hablar del pasado, Francisca 
Sánchez y yo. La sierra de Gredos, con su 
impresionante belleza, rodea las pocas ca- 
sas que se mantienen contra vientos y ne- 
vadas al amor y sacrificio del trabajo, que 
la tremenda naturaleza les obliga a pade- 
car 


Puerto del Pico, en Gredos. 


+1 un prado de Navalsaúz. 
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Aguas frías corriendo entre peñascos, po- 
blades de truchas; cabras salvajes, las cé- 
'ebres cabras hispánicas, saltan por riscos 
7 breñas. Una solelad impresionante lo in- 
wade todo, y pone a las criaturas, frente 
a frente consigo, horas y horas... Invier- 
nos inacabables son el tiempo de vida que 
os vecinos de Navalsaúz tienen delante de 
í. El mismo que durante muchísimos años 
uvo la compañera de Rubén, como com- 
bañero suyo. 

¡Qué maravilloso paisaje el de Gredos, 
qué accidentada geografía imponente! Ir 
desde Avila a Navalsaúz, por Hoyo Casero, 
”s un sueño bordeado de precipicios y de 
»osques, roto por aguas que huyen con cie 


los cárdenos encima cuando las tempesta 
des desgarren las horas. 

Muchos extranjeros, muchos otros her- 
manos de lengua, han ido ya a Navalsauz 
a visitar a la que fue celosa vigía de un 
legado para la historia de la literatura es- 
pañola universal Y para echar un vistazo 
a la pequeña lápida que, en el viejo ce- 
menterio, reza un nombre: Rubén Dario 
Sánchez; el hijito primero que se je malo- 
gró a la voluntaria pareja que el amor unió 
hasta la muerte. “Phocas el campesino”, el 
de Navalsaúz, que allí se quedó para siem- 
pre. 

Sí, un hermoso lugar aquél; yo he ido 
muchas veces a él, y volveré. Allí nos es- 
peran recuerdos y una naturaleza que com: 
pensa el esfuerzo de llegar. 


Carmen CONDE 
Navalsaúz, 1958. 


(Especial para EL DIA) 


Una “calle” del pueblecito. 


Francisca Sánchez en su.casa madrileña, con el ex Embajador de Nicaragua en 


España, Sr. Vega Bolaños, el agregado cultural de la misma, poeta Connel Urtecho, 
y el agregado cultural de Chile, Juan Mugica. 


Aspecto parcial de Navalsaúzx; al fondo, la casita de Francisca Sánchez. 


CEFERIT 


'ASATE, cristiano. Vos con esa cacho 
za, naciste plaquerenciar mujer. Te 
més un modo, mirá, que te garanto 

El consejo le entró a Ceferino, Le pa 
reció lindo aquello de aquerenciar una mu 
jer. Aquerenciarla él, que nunca había con 
seguido mi que un perro le parara. Pues 
no había perro que aguantara tanta sole 
dad; ni tanto silencio. Porque mire que 
era vacio y oscuro aquel rancho! Entonces 
se le ocurrió que haciendo yunta, a lo me 
De golpe, se le ocurrió; después de 
Y junto con eso, pensó en un mun 
do más de cosas. Cosas que nunca se le 
habían atropellado así, en montón, como 
ahora. Por ejemplo, se acordó de las veces 
que había rabiado por tener que prepararse 
el sancocho, cebarse el mate o lavarse ls, 
ropa 

A más, los temporale. Com patrona, 
ha e' ser cosa superior, escuchar ej picoteo 
e€'la yuvia en el rancho. 

Francamente, le había gustado la ide: 
Se pasó horas redondeándola. Al último se 
extrañaba de que recién le diera por ese 
fado. 
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Limpias ya poc demás. Dice que los 


pias 


¡rr rr rr rr rr 
' 


POPOPOPLOVCILLICIVILILIRIITIILLLAIIAIAAr rr RARA rr rr rr PIPAS 


Forros rorocorr nro nor oro rro noeoo 


Pr rr rr rr rr rr rr rr rr roo 


a 


der. ro nro rr rro nnn..o-¿..-..». 


- LA SUPER CERA 


QUE LIMPIA 
»» DD) - DA COLOR 
ENCERA y 
DESINFECTA 
e SUS PISOS 


roer concororoncrorrrprrroooro!- rr rrrrr rr rr rro rr rr rro 


10 


DIBUJO DE SIFREDI 


Al último, hasta las visitas corría aque 
lla condenada. 


* 
—Pará un poco. ¿No podes tarte un 
rato con la boca quieta? Parecés una y: 
trola escangallada' 


— Ye crés que me via volver un tarug» 
como vos. Taríamo lucidos jugando a los 
mudo. Cha si te garanto que... 

— ¡Qué te peló! 

Cortaba seco y se hacía humo. A veces 
por todo el día. Quería escarmentarla. Y 


La que había sido tapera; porque adentro 


En puntitas de pie, para no echar a perde: 
el silencio. 
ES 


Dijo que la chacra le estaba pudnendo 


el alma Lo “tiromeaba” aquello. El sao 
cho y el monte, El rancho desembocando 
en el monte y el monte metiéndose rancho 
adentro. Los dos, intercambiando sus car 
gas de soledad. Y él, como algo de aquello 
carga. Era el silencio del monte lo que 
lo “tironeaba”. Que venía a ser el silencio 
de su vida; de toda su vida. Porque se 
podía decir que él se había criado en el 
monte. 

En el monte se vive así: sin ruidos. Mk; 
la necesidad de vivir así Y de morir. Co 


registraba en su memoria. De esas en que 
los pájaros se hacen señas y las hojas es 
cuchan, Ni a llorar se había animado cuan- 
do lo vio agonizante y rodeado del charco 
de sangre. Le dio miedo interrumpir aquel 
silencio. Era demasiado imponente. Y se 
le metió hasta el fondo del alma; como s»: 
alí se hubiera remachado. 

Le mandó decir a la canaria que no pen 
saba moverse de donde estaba. Que lo de 
jase tranquilo; que a cambio de eso, la de 
claraba dueña de chacra, rancho y demó 
porquerías. 

Julio C. DA ROSA 
(Especial para EL DIA) 


El edificio principal del Instituto Interamericano de Agricultura, situado en el vals 

de Turrialba en Costa Rica. Sus condiciones naturales ofrecen excepcionales ver.- 

tajas para el estudio de los problemas de las plantas; tanto el frío, las regiones 
altas: y el calor. regiones bajas, son fácilmente accesibles desde el Instituto. 


INSTITUTO INTERAMERICANO 
DE 
CIENCIAS AGRICOLAS 


[EN el pintoresco valle de Turrialba, si 
? tuado a unos 70 kilómetros de la ca- 


el Instituto -Interemericano de Ciencias 


Agrícolas, que integra el conjunto de insti- 
tuciones de la Organización de Estados 
Americanos. 


El Instituto tiene por objeto “estimular 
promover el desarrollo de las ciencias 
agrícolas en las repúblicas americanas me- 
diente la investigación, enseñanza y divul- 
gación de la teoría práctica de la agricul- 
así como de otras artes y ciencias co- 


«a 


tiva «Je todos los países del Hemisferio, 
surgió durante las deliberaciones del Octavo 
Congreso Científico Americano celebrado 
en la ciudad de Washington en 1940. 

Si se tiene en cuenta que una de las más 
vastas y menos desarrolladas de las regio- 
nes del Continente se encuentra localizada 
en la zona tropical, donde los niveles de 
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en la lucha contra la pobreza y la igno- 


El 7 de octubre de 1942, la Junta O1- 


valle de Turrialba, en Costa Rica. 
La selección del valle de Turrialba as 


tituto se puede llegar fácilmente a las tie- 
rras frías de la altura; de condiciones se- 
mejantes a la zona templada; o a las zonas 
bajas, cálidas y típicamente tropicales, de 
la región atlántica de Costa Rica. También 
está próxima la región occidental del país, 
donde la alternación de estaciones secas y 
lluviosas es característica de muchas regio- 
nes agrícolas de las Américas. 

La existencia en el valle de Turrialb. 


de una gran humedad durante el año. 


implica condiciones óptimas para el creci 
miento y desarrollo de toda clase de os 
ganismos, factor que resulta favorable par. 
los trabajos genéticos y de patología ve 


getal. 


Al convertirse en 1948, la Unión Pan- 
americana en la Organización de Estados 
Americanos, el Instituto pasó a ser uno de 
sus organismos especializados permanenies. 
El Instituto fue concebido como un gran 
centro interamericano de investigación y 
de enseñanza en el campo de las ciencias 
egrícolas y conexas. Esa finalidad funda- 
mental se ha mantenido en el transcurso 
de los años y aún se ha ampliado. 

Desde su sede central en Turrialba, el 
Instituto cumple su misión a través de tres 
departamentos: Fitotecnia, Zootecnia y Eco- 
nomía y Bienestar Rural. Cuenta, además, 
con un Servicio de Intercambio Científico. 
un Servicio de Recursos Renovables y una 
biblioteca agrícola especializada de más de 
12.000 volúmenes. 

La obra de esta institución ejemplar se 
proyecta también en América Latina — 
sdemás de los departamentos y servicios 
mencionados — por medio de las oficinas 
regionales de aplicación del proyecto 39 
del Programa de Cooperación Técnica de 
la O.E.A., puesto baio la administración dei 
Instituto. Cada una de las oficinas regio 
nales del Proyecto 39, situadas en La Ha- 
bana, Lima y Montevideo, es sede de las 
actividades para una zona determinada del 
continente, 

La órbita de acción Jel Instituto se en- 


ternacional - del Gobierno de los Estados 
Unidos, cue dio gran imoulso a las activi 
dades, pues ha permitido la extensión de 
servicios regionales a las Misiones de Ope 
raciones que organizan programas bilate- 
coles de asistencia técnica entre los Esti 
dos Unidos y los países latinoamericanos 

El Departamento de Fitotecnia efectúa 
trabajos Je investigación experimental en 
dos sentidos: mejoramiento de plantas para 
obtener mayores rendimientos, o fijar su 
resistencia a enfermedades y pestes; y es- 
tudio de prácticas culturales agrícolas par. 
determinar su eficiencia. 

El Departamento mantiene, además, un 
registro de enfermedades de plantas, colec 
ciones vivas de pastos y leguminosas, árbo- 
les frutales, variedades Je caña y otras 
plantas de valor económico, de las cuales 
se ofrece distribución e intercambio de se- 
millas. P . 

El Departamento de Zootecnia esta em 
peñado en trabajos de investigación acerca 
del mejoramiento del genado de carne y 
leche en las zonas tropicales y subtropi 
cales. 

El Departamento de Economía y Bien- 
estar Rural tiene a su cargo un programa 
de desarrollo de la comunidad rural con el 
propósito de descubrir los métodos más 
eficientes para estimularlo por medio Je l« 
educación. Ha efectuado numerosos estu 


Et Dr. Chartes M. Batvhelder y el Dr. Ross M. Allen del Departamento de Agr: 

cultura de los EE. UU. examinan las hojas de una planta de abacá. Un estudio 

especial de esta planta productora de fibra del Lejano Este se hace en el Instituto 

con la colaboración del Departamento de Agricultura de los EE. UU. para estimular 
su cultivo en América Latina. 


dios socioeconómicos del área experimental 
de Turrialba; desarrollado métodos para 
convertir al maestro rural en un agente 
efectivo que impulse el progreso de las co- 
munidades rurales, y elaborado una serie 
de proyectos par el desarrollo de habili- 
dades en la vida rural. Estos proyectos han 
sido probados experimentalmente en cen- 
tros establecidos en Costa Rica y Colom- 
bia, en cooperación con organismos nacio- 
nales. 

El Servicio de Recursos Renovables ac- 
tualmente concentra sus actividades en el 
terreno de la educación forestal. El Ins- 
tituto es uno de los pocos organismos «le 
América que ofrece estudios avanzalos en 
dasonomía tropical Los bosques de su 
propiedad se utilizan para el adiestramien- 
to práctico de los estudiantes. Además, en 
las cercanías de Turrialba se encuentran 
otros bosques de zonas bajas y altas, así 
como también industrias forestales repre- 
sentativas de la región que se emplean en 
los estudios y prácticas sobre conservación 
y mejor aprovechamiento de riqueza fores- 
tal. 

Desde su fundación, el Instituto ha ve 
nido cumpliendo una labor de trascenden- 
tal importaricia en el ramo de la enseñanza 
técnica que es fundamental para el mejo 


La instructora, Lucy Hastings de Gutiérrez, especialista en 


ramiento de la agricultura y de la vida 
rural de las Américas. No sólo es un cen- 
tro dedicado a la investigación agrícola, sino 
que el Instituto es también escueli para 
la formación superior de profesionales agrí- 
colas. 

La Escuela de Estudios Posgraduados ha 
sido durante muchos años el único c-ntr> 
superior en América Latina que ofrece es- 
tudios en las ciencias agrícolas a un nivel 
de proyectos para el desarrollo de habili- 
estudiante deb= tener el título de ingeniero 
azrónomo o Su equivalente. Después de 
un período mínimo de un año de residencia 
en Turrialba y satisfechos los demás re- 
quisitos académicos, el estudiante se halla 
preparedo para recibir ej grado de Magis- 
ter Agriculturae. 

La acción educativa del Instituto en 
América es, pues, intensa y creciente. Eu 
los últimos diez años ha proporcionado ca- 
pacitación técnica a 3.075 personas prove- 
nientes de las 21 repúblices americanas y 
de otras partes del mundo. Esa elevada 
cifra demuestra que el Instituto Interame- 
ricano de Ciencias Agrícolas está cumplien- 
do los objetivos que le fijaron sus funda- 
dores. 

DISIASS 
(Exclusivo para EL DIA) 


patologia botáruc. 
muestra a Heleodoro Miranda, estudiante ecuatoriano, variedades del arror resi. 
tente a las enfermedades, cultivado en ferrena experimental 
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Y escritores opulentos: Ramón Pérez 
de Ayala es uno de ellos; los hay me” 
didos y limitados: Azorín es caso típico de 


eclesiástica” preconiza la afluencia de par 


presividad. 


El valor del estilo no depende, desde 
luego, de la riqueza del vocabulario. No es 
mejor estilista Quintana por el hecho de 
emplear más voces que Bécquer. 

Para expresarnos con propiedad y ele- 
gancia, no es menester derrochar tesoros 


En todas las épocas hubo literatos defen- 
swres tanto de la brevedad como pródiga 
difusión. Manida es la frase de Cervantes: 
“Sé breve en tus razonamientos, porque nin 
guno es bueno si es demasiado largo.” Y 
Unasmumo dice en sus “Ensayos”: “Cuando 
un hombre se irrita de veras, o se entu- 
sjasma, no se expresa en frases bien ceñidas 
y claras, sino qué rompe en largas expre- 
siones enfáticas y hojarescas.” Pero, repe” 
timos: en lingiística, cantidad no constituye 
riqueza; ésta es el resultado de la coherencia 
y la araficidad. Cuando se posee el genio 


MAESTRAS 
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LA CASTA SUSANA 
JUAN MANUEL BLANES: 


trofia del lenguaje. 


de la lengua, el hablante, como buen ecó: 
nomo, cubre todos los gzstos con menguados 


ingresos. 


Hay una biológica ley de economía que 
gobierna el funcionamiento del lenguaje. Es 
la ley que hace que de “aurícula” digamos 
'oreja” y de “tangere” hayamos hecho 


La elipsis en el lenguaje puede ser pro” 
ducida por un simple ahorro de esfuerzo, o 


ECONOMIA Y PRODIGALIDAD EN EL LENGUAJE 


o 


“we 


George Bernard Shaw, espiritu zumbón, gustaba de la abi: 
dancia de palabras. 


las mujeres pendientes a la espalda. 

Es común que el lenguaje tienda a una 
prudente restricción, acomodada a las es- 
casas posibilidades de la mente. Así, la agi 
lidad simplificadora, echando por la borda 
e! material innecesario, hace fácil y expre- 
sivo el funcionamiento de la lengua. En 


E 
g 
¡ 


implacables en torno de nosotros sin que 
podamos meicrlos todos en una jaula. Ese 
es el drama angustiante del escritor y el 
poeta. 


Alberto RUSCONT 
(Especial para EL DIA ) 


TARZAN Y PIERRE SE MIRARON CON DESAFIO MIENTRAS SE BALANCEABAN 
EN UN MISMO TRONCO. 


AS JUENEZON 


PIERRE SONRIÓ COMO Si 

HUBIERA ENLOQUECIDO SU 

BITAMENTE....TENIA QUE 

DESTRUIR ESA hor 
ROS/ 


=U Y 2; 
Se Po EDGAR RICE BURROUGHS A 
_ EO0_ E —eeoeBfBó/£%ó% 
A E" — = O —=— = 
Y AL DIO UN PUNTAPIES EN LA — [| EL FRANCES DOMINABA EL TRONCO...RAPE 
EZA.? DAMENTE LO HIZO GIRAR CON SUS PIES, Y 
TARZAN FUE LANZADO AL AGUA... 


PERO MIENTRAS El HOMBRE-MONO 
SE SUMERGIA 2230 LA SUPERFICIE 
SE ASIO A UN TOBILLO DE PIERRE. 


DEJARLO INCONSCIENTE . | 100 LAS GANAS DE MATAR 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece. tener similares 


¡ | “TUS PENURIAS TERMINARON” LE DIJO Y SU AMIGO, GLENN PHELDS.'A ESTE 
j E EL SU LO EL AGUA A SU ¡ CERDO SE LE DEBEN HABER 


ALGODON ESTAMPADO 
en gran variedad de diseños, 
ancho 0.90, al sensacional 


precio de, el metro 5 250 


SEDA DE LOS ALPES Y AL- 
GODONES ESTAMPADOS, 
dos tejidos prácticos para 
Ss . Ancho 0.90, 

sport. Ancho 4 380 


el metro 


POPELINA ESTAMPADA, 
moderno tejido en vistosos co- 


loridos. Ancho 0.90, h 450 


el metro 

LINO FANTASIA, en deli- 

cados colores, una exclusivi- 

dad de nuestra Sección Te- 

peas PR 0.90, s650 -.. HILO LISO INARRUGA- 
SE y BLE, en la gama completa 


de colores. Ancho 
1,00, el metro s 750 


SATIN DE ALGODON ES- 


tampado, en original diseño 
de gran vestir. Án- 1150 
cho 0.90, el metro$ | f. 
. , HILO IRLANDES, de regía 
FALLA AMERICANA LISA, calidad, en variedad de co- 
suntuosa seda en todos los lores. Ancho 1.00, 50 
colores. Ancho 1.15, 850 el metro s12: 
el metro $0: CA POPELINA BORDADA, de- 
GROS DE SEDA “RODHIA” lap licado tejido de actualidad. 
inarrugable, clásica seda pa- 2 Ancho 0.90, el me- 50 
ra trajes de vestir. 15 50 el tro $13. 
Ancho 0.90, cl mt. $ 1). : PIQUE BORDADO REVER- 
BROCATO DE SEDA, en to- os SIBLE, la tela impuesta por 
nos claros de moda. Ancho ASA : la moda. Ancho 80 
s19. 


1.30, el metro 5 . ] 0.90, el metro 
s 2850 > : 


GASA DE SEDA NATURAL 

FRANCESA, una creación de . 

la alta costura. An- = Ñ AN CLIENTES 

cho 1.20, el metro $ 2950 y PINO : : DEL INTERIOR: 
SEDAS NATURALES ES- MENYN Do 
TAMPADAS, FOULARD, NA a 
SOURAH Y SHANTUNG, ¿A ] Av. Agraciada 2302 


en diseños exclusivos. An- PAE y M. Sosa. 


ÓN cho 0.95, $39.50, 50 | b 
y NE y 21. AA ¡2 RADZIMIR FRANCES, re- 
E AN E cién recibido, la seda de ac- 
A SS 7 E | tualidad en los tonos blanco 
ds a E 2) y negro. En 1.25 de ancho 


15 $45.00, en 0.90 d 
pS za dd pr “,3500 


SOLER HNOS. $. A 


PROGRAMACION : 

EN LAS 3 AVENIDAS Y CASA SOLER: 

JUAN D'ARIENZO, estelar presentación CASA MATRIZ Agraciada 2302 

en 16 audiciones durante el mes de Ene- IN IELERGASD 09161 

ro, por CX 16 Radio Carve y Saeta T.V. SUC. GOES-Gral. Flores 2341 

Todos los Lunes, Miércoles y Viernes a las TELEF. 2 42 00 - 243 00 - 2 44 00 

21.30 hs. por CX16 Radio Carve. Y todos | 

los jueves a las 21.30 hs. por Saeta TV. SUC. CORDON Av. 18 de Julio 1601 
a TELEF. 40 41 11 
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